
EDITORIAL

Los editores, esa rara especie que disfruta

sufriendo (al.gunos), proclaman que el año pasado

se publicaron en España 65.000 títulos, muchos de

los cuales fueron novedades Novelas, poesía,

biografías (autorizadas o no) y conmemoraciones

(miles de Ouijotes) que se convierten en una maraña

inextricable de árboles que impide ver, al Lector

despistado, el bosque inmenso de las posibles

lecturas. Esos miles de títulos, desbocados,

desbordados, arrasan cada año los anaqueles de

las librerías como un tsunami de papel que deja a

editores, Lectores y libreros perplejos y

cariacontecidos Como los editores y los libreros
pueden ser unos aventureros románticos o

simplemente unos empresarios que se podían dedicar,
con la misma o diversa fortuna, a la conserva de

tomate, a la fabricación en serie de miles de tuercas

o a la venta de electrodomésticos, su reacción ante

esa avalancha, en este momento, no nos atañe.

Sí que nos interesa en este momento qué piensa el
Lector, término este que se debe discernir, con

precisión de cirujano, del mero adquirente de libros:

ese consumista nato que acude a los centros

comerciales y deja caer en el carro de la compra,

junto al desodorante y al choped de pavo la última
novedad editorial que ha oído en la tertulia de Ana
Rosa.

Por el contrario, el Lector voraz, el que lee

con pasión, esa cantidad imposible de títulos

publicados al año sóio le puede mover, en buena

lógica, a la desesperación ante la evidencia del vasto

panorama que se abre ante él. Ese Lector, el Lector

de raza, se puede preguntar por qué se escribe, por

qué se publica lo escrito, por qué se compra lo

publicado. En última instancia: por qué se lee lo
comprado.

Para responder a esa última pregunta, a

todas las personas que viven la lectura como una

necesidad les queremos recomendar, como si de un

medicamento se tratara, la lectura paciente ( y a buen

seguro provechosa y fecunda) del Elogio de la lectura.

Cuando Knut Askildsen (Oslo 1856- Londres 1935)

escribió el delicado ensayo Elogio de la lectura, no

era consciente de la repercusión que esa muestra

de sensibilidad literaria podría tener no sólo en sus

contemporáneos, sino también en generaciones
posteriores de Lectores. Sus reflexiones se centraron

en todas aquellas personas que él vino a denominar
"enfermos de la lectura" o, en otras ocasiones en la

que demostraba más descarnadamente la situación

de esos individuos, los "dementes de la letra impresa".

Antes de que la luz abandonara sus ojos cansados

(se quedó ciego quince años antes de morir), tuvo

tiempo de dictarle el Elogio de la lectura a su mujer,




